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SITUACIÓN DE LA DEMOCRACIA Y LOS DERECHOS HUMANOS EN HAITÍ

Informe del Secretario General

1. El presente informe se presenta a la Asamblea General en cumplimiento del
párrafo 10 de la resolución 48/27 B, de 8 de julio de 1994, en el que la
Asamblea pidió al Secretario General que presentara informes periódicos sobre la
labor de la Misión Civil Internacional en Haití (MICIVIH), y del párrafo 10 de
la resolución 49/27, de 5 de diciembre de 1994, en el que se pedía información
sobre la aplicación de aquella resolución.

2. El 26 de octubre de 1994 se reanudaron en Haití las actividades de la
Organización de los Estados Americanos (OEA)/MICIVIH, con la reapertura de una
oficina en Puerto Príncipe. Posteriormente, se abrieron oficinas en Gonaïves
(28 de noviembre), Les Cayes (25 de enero de 1995), Cap Haïtien (6 de febrero),
Jacmel (7 de marzo), Hinche (15 de marzo), Jérémie (15 de marzo), Fort-Liberté
(17 de abril), Port-de-Paix (18 de abril) y Saint Marc (10 de mayo). Además de
su sede, la Misión ha contado desde el 15 de marzo con dos equipos que actuaban
desde Puerto Príncipe: uno abarcaba la zona metropolitana y el otro, abarcaba
el resto del Departamento del Oeste.

3. El número de observadores ha aumentado paulatinamente de 13 (el grupo
básico que había permanecido en Santo Domingo) hacia el total previsto de 240,
convenido entre las Naciones Unidas y la OEA. A mediados de junio la MICIVIH
contaba con 190 observadores (incluido otro personal sustantivo) y
9 funcionarios administrativos (2 de la OE A y 7 de las Naciones Unidas). De los
observadores, 104 eran hombres y 86 mujeres; 84 habían sido contratados por la
OEA y 106 por las Naciones Unidas, 26 de estos últimos eran Voluntarios de las
Naciones Unidas. Estaban representadas 50 nacionalidades.

4. La MICIVIH ha seguido dando prioridad a la vigilancia y promoción del
respeto por los derechos humanos en Haití. Durante sus dos períodos anteriores
de operaciones en Haití, de febrero a octubre de 1993 y de enero a julio
de 1994, se habían registrado numerosas violaciones de los derechos humanos.
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Entre ellas, ejecuciones extrajudiciales, desapariciones forzadas, detenciones
arbitrarias, tortura, violaciones con motivación política y otros tratos
crueles, inhumanos o degradantes. Los autores de los mismos fueron
fundamentalmente miembros de las Fuerzas Armadas de Haití, chefs de section
(es decir, jefes locales de seguridad), sus attachés (civiles armados) y, a
partir de mediados de 1993, el Front révolutionnaire pour l’avancement et le
progrès d’Haïti (FRAPH), grupo paramilitar estrechamente vinculado a las Fuerzas
Armadas de Haití. Se denegaban sistemáticamente a la mayoría de la población
los derechos de libertad de expresión y libertad de asociación. Las violaciones
de derechos humanos se cometían con absoluta impunidad, ya que el sistema
haitiano de justicia ni los investigaba ni sancionaba a los autores.

5. A partir del despliegue de la fuerza multinacional y la restauración del
Presidente Jean-Bertrand Aristide y el Gobierno constitucional, han disminuido
considerablemente las violaciones de derechos humanos. Los diferentes sectores
de la sociedad, inclusive los que son contrarios al Presidente Aristid e y a su
Gobierno, disfrutan del derecho de la libertad de expresión, de asociación y de
reunión. Las personas desplazadas dentro del país han empezado a regresar a sus
hogares y se ha reducido en grado considerable el número de personas que
abandonan el país como refugiados del mar.

6. Actualmente, el obstáculo principal para el pleno respeto de los derechos
humanos es la falta o la extrema debilidad de las instituciones necesarias para
proteger los derechos de los ciudadanos, principalmente una fuerza de policía
civil bien entrenada y un sistema judicial eficaz. El Gobierno está
decididamente comprometido a establecer esas instituciones, con asistencia de la
comunidad internacional, incluida la MICIVIH. Esto sólo podrá lograrse con el
paso del tiempo y, si bien la Misión de las Naciones Unidas en Haití (UNMIH)
mantiene un ambiente seguro y estable, la presencia internacional por sí sola no
puede proporcionar a los ciudadanos la plena protección que lo antes posible
deberá ser responsabilidad de un sistema haitiano de ley y orden.

7. Entre tanto, los haitianos se preocupan por los defectos de la Fuerza
Provisional de Seguridad Pública, los fallos del sistema judicial y las
repetidas fugas de las cárceles que se producen en todo el país. La incidencia
de la violencia criminal, aunque no sea elevada si se la compara con la de otros
muchos países, parece aumentar a ojos de muchos haitianos. La mayoría de los
asesinatos y agresiones parecen consecuencia de robos o del ajuste de cuentas de
carácter privado, cuando no son actos de "justicia popular" en los que personas
presuntamente sorprendidas infraganti son objeto de agresione s y a menudo
resultan muertas a manos de multitudes enfurecidas. La preocupación por el
grado de delincuencia común ha dado pie al establecimiento de brigades de
vigilance locales. Aunque el Gobierno ha manifestado que éstas deberán cooperar
con las fuerzas de seguridad y respetar los derechos de los ciudadanos, en
algunos casos los miembros de esas brigadas han participado en muertes o ataques
a presuntos delincuentes. La Misión hace hincapié en que se les someta a
control eficaz para que actúen exclusivamente dentro de la ley.

Violencia con motivación política

8. En la medida en que la violencia que actualmente se registra en Haití tiene
motivaciones puramente delictivas, cae fuera del mandato de la Misión en materia
de derechos humanos. No obstante, la Misión ha seguido investigando los casos
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de muerte y otros actos de violencia cuando existe la posibilidad de que se
hayan producido en un contexto político. Está muy extendida entre los haitianos
la preocupación de que las personas responsables de violaciones de derechos
humanos en épocas pasadas puedan volver a cometer abusos y hay una serie de
lugares, particularmente en el Departamento de Artibonite, en donde ha habido
casos de intimidación de opositores políticos. De la misma manera, personas
identificadas como miembros de las Fuerzas Armadas de Hití, del FRAPH y de los
regímenes de facto temen ser objeto de venganza y están dispuestas a acusar al
Gobierno, de complicidad en esos ataques por conducto de sus partidarios.

9. En marzo de 1995 fueron asesinados dos dirigentes políticos. El Sr. Eric
Lamothe, ex miembro de la Cámara de Diputados que tenía intención de presentarse
a las elecciones por el Departamento del Nordeste, apareció muerto en Puerto
Príncipe el 3 de marzo, y la Sra. Mireille Durocher Bertin, una conocida
abogada, ex jefa de la oficina del Presidente de facto Emile Jonassaint y
fundadora de un partido político de oposición, resultó asesinada en Puerto
Príncipe el 28 de marzo junto con un cliente suyo, el Sr. Eugène Baillergeau.
Estos asesinatos se produjeron después de que la fuerza multinacional hubiera
practicado detenciones e informado al Gobierno de una presunta conspiración para
dar muerte a la Sra. Durocher Bertin. El Gobierno solicitó la ayuda de la
Oficina Federal de Investigaciones de los Estados Unidos y, a principios de
junio, se detuvo a una persona en relación con las muertes de la Sra. Durocher
Bertin y el Sr. Baillergeau. No se han determinado motivos en ninguno de los
dos casos.

10. En un pequeño número de casos, las víctimas fueron funcionarios locales o
miembros de organizaciones populares, que pueden haber sido atacados debido a su
identificación con el movimiento Lavalas. Aunque en algunos de los casos se han
practicado detenciones, no se ha determinado ni la identidad de los asesinos ni
sus motivos, ni tampoco hay prueba alguna que haga pensar en la existencia de
una conspiración.

11. La eclosión de actos de venganza y represalia que tuvo lugar inmediatamente
antes y después del regreso del Presidente Aristide el 15 de octubre de 1994 fue
de corta duración. El Presidente abogó repetidas veces por la reconciliación y
sus llamamientos fueron escuchados por el pueblo. No obstante, se han producido
varias muertes de personas que fueron miembros de las Fuerzas Armadas de Haití,
attachés o cómplices de éstos. En ninguno de los casos se ha identificado o
detenido a las personas responsables. En algunos hay razones para creer que se
trataba simplemente de actos de delincuencia, pero en otros hay circunstancias
que dan pie para pensar que el motivo pueda haber sido una venganza de ámbito
local.

12. Por consiguiente, la MICIVIH sigue en estrecho contacto con el componente
de policía civil de la UNMIH, para investigar actos de violencia que puedan
tener motivación política o haberse producido en un contexto político, y estar
alerta a la posible aparición de una pauta de actividades que pudiera
representar una amenaza para los derechos humanos en Haití.

Detenciones arbitrarias y malos tratos a los detenidos

13. En 1993 y 1994 la Misión intervino en un gran número de casos de
detenciones arbitrarias que con frecuencia se trataba de violaciones del derecho
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a la libertad de expresión sobre la base de opiniones políticas reales o
supuestas. Desde el restablecimiento del orden constitucional se han registrado
muy pocos casos de medidas de las autoridades contra personas que ejercían su
derecho a la libertad de expresión y en los casos en que se han iniciado medidas
de esa naturaleza en el ámbito local, han sido de corta duración. Existe un
respeto mucho mayor que antes por los procedimientos jurídicos, en particular la
disposición constitucional según la cual todo detenido deberá comparecer ante un
juez antes de transcurridas 24 horas. No obstante, la Misión ha investigado
detenciones en las que no parecen haberse seguido los procedimientos legales o
respecto de las cuales parecen haberse dictado órdenes de detención por motivos
falsos, en particular presiones políticas de diversos tipos.

14. El 21 de febrero el Gobierno anunció que había recibido informes reservados
de un complot para perturbar las celebraciones del carnaval. A petición del
Ministro del Interior, se dictó una orden de detención colectiva contra un grupo
de 12 personas, entre ellas antiguos oficiales de las Fuerzas Armadas de Haití,
a los que se acusó de conspirar contra la seguridad del Estado. De las
12 personas dos quedaron detenidas. A mediados de junio seguían en prisión
preventiva. La Misión escribió al Gobierno expresando una serie de
preocupaciones sobre la legalidad de esos procedimientos, pero todavía no ha
recibido respuesta.

15. Los casos de tortura y de malos tratos a personas detenidas, que era
práctica extendida tanto en casos políticos como penales durante el mandato de
las Fuerzas Armadas de Haití, prácticamente han desaparecido y la Misión tan
sólo ha recibido un pequeño número de quejas a ese respecto contra la Fuerza
Provisional de Seguridad Pública.

Elecciones

16. La División de Asistencia Electoral de la Sede, con apoyo de la UNMIH, ha
prestado asistencia técnica al Consejo Electoral Provisional para la
organización de las elecciones. La OEA, en respuesta a una petición del
Gobierno de que supervise las elecciones, ha establecido la Misión de
Observación Electoral de la OEA. Las Naciones Unidas y la OEA han convenido en
que las responsabilidades de la MICIVIH consistirán en vigilar los aspectos de
derechos humanos de las elecciones, en particular la libertad de expresión y
reunión; supervisar e investigar amenazas o incidentes de intimidación, agresión
y violencia; promover la paz y crear confianza mediante contactos regulares con
partidos políticos y candidatos y la solución de problemas. Las
responsabilidades de la Misión de Observación Electoral de la OEA serán observar
y supervisar el proceso electoral y la campaña electoral, incluidos los aspectos
de seguridad; vigilar la imparcialidad de las autoridades electorales y la
transparencia en la organización y realización del proceso electoral;
planificar, organizar, dar formación y coordinar el despliegue de observadores
electorales internacionales; observar el recuento de votos, la tabulación y el
anuncio de los resultados y poner en marcha un mecanismo de verificación. Se
han cedido 17 observadores de la MICIVIH a la EOM mediante contratos con la OEA,
y la mayoría de los restantes observadores de la MICIVIH, con contratos tanto de
la OEA como de las Naciones Unidas, se cederán en comisión de servicio a la
Misión de Observación Electoral de la OEA para la observación de la organización
de los comicios, la votación y el recuento. La UNMIH proporcionará seguridad y
apoyo logístico durante las fases finales, especialmente durante la votación.
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17. La primera ronda de las elecciones está prevista para el 25 de junio y la
segunda ronda el 23 de julio. La campaña propiamente dicha comenzó con la
publicación por el Consejo Electoral Provisional de las listas oficiales de
candidatos aprobadas en el período del 17 al 24 de mayo. Anteriormente, la
Misión había vigilado estrechamente el progreso de las actividades electorales,
especialmente la inscripción de votantes y candidatos.

18. La dotación de personal de las oficinas electorales a nivel de
departamento, comuna y localidad fue objeto de controversia en diversas zonas y
dio lugar a actos de intimidación que obligaron a la sustitución de algunos
oficiales y retrasaron la apertura de algunas oficinas o causaron el cierre
temporal de otras. En varias ocasiones, los observadores de la Misión
consiguieron facilitar conversaciones entre facciones contendientes para reducir
situaciones de tensión que podrían haber desembocado en violencia.

19. El proceso de inscripción de votantes y candidatos también resultó
perturbado por amenazas, actos de intimidación, lanzamientos de piedras y robos
o intentos de robo de material de inscripción. La Misión, junto con el
componente de policía civil de la UNMIH, investigó una serie de accidentes
graves, que se concentraron mayormente en ciertas zonas de los Departamentos del
Norte, Artibonita y Oeste. Ulteriormente se estabilizó el proceso electoral y,
pese a los temores de un vacío de seguridad y aumento de la delincuencia común,
se inscribió un gran número de candidatos y también una elevada proporción de
personas con derecho a voto.

20. El hecho de que el Consejo Electoral Provisional rechazara, por diversas
razones, a un número considerable de candidatos así como a algunos partidos
políticos y grupos dio lugar a protestas de sus respectivos partidarios, algunos
de los cuales rebasaron los límites de la libertad de expresión y de reunión
pacífica.

21. La campaña electoral se inició en un clima cargado por protestas, confusión
respecto de los candidatos que habían sido aceptados y amenazas de violencia.
De hecho, se han producido actos esporádicos de violencia, algunos de ellos
graves, pero las primeras etapas de la campaña han sido por lo general
satisfactorias. Los medios de información locales y una organización
internacional no gubernamental tratan de fomentar el debate político. Algunos
candidatos rechazados han pedido a sus partidarios que se inscriban y voten el
día de las elecciones.

22. La Misión ha tratado de establecer contacto, en los planos nacional y
local, con todos los partidos políticos y candidatos y ha instado a éstos y a
las autoridades pertinentes a que hagan todo lo posible por garantizar que las
elecciones se celebren en una atmósfera pacífica exenta de violencia. Ha pedido
a los partidos que le informen de todo acto de intimidación o agresión, para
poder investigarlos e instar a las autoridades a que adopten las medidas
apropiadas.

Fortalecimiento institucional

23. En esta nueva etapa, la MICIVIH, en diálogo con el Gobierno de Haití y en
coordinación con la UNMIH, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD), el Centro de Derechos Humanos y la Subdivisión de Prevención del Delito
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y Justicia Penal de la Secretaría, contribuye al fortalecimiento institucional
necesario para la protección de los derechos humanos.

24. La Misión tiene una experiencia inigualable del sistema judicial haitiano a
nivel local, lo que le ha permitido presentar al Gobierno recomendaciones
basadas en la experiencia adquirida por sus equipos en todo Haití. La Misión
está bien situada para proporcionar información sobre el progreso a nivel local
a medida que se desarrollan las reformas y la capacitación, y participa en
consultas sobre el programa del Gobierno para reformar el sistema de justicia,
en particular mediante la capacitación que proporciona la Subdivisión de
Prevención del Delito y Justicia Penal por conducto de la École nationale de la
magistrature de Francia.

25. Durante 1993 y nuevamente desde su regreso, la Misión ha realizado visitas
periódicas a prisiones y lugares de detención. Pese a algunas mejoras a corto
plazo, las condiciones de detención en Haití siguen dando lugar a graves
preocupaciones. La Misión ha trabajado con la Subdivisión de Prevención del
Delito y Justicia Penal y con el PNUD para elaborar e iniciar la aplicación de
un proyecto de reforma penal (financiado por el PNUD y por la Agencia de los
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional). Este proyecto abarca la
aplicación de un sistema de registro de población penal, un sistema de
administración penal, la capacitación de funcionarios de prisiones y la
renovación de ciertos centros de detención. La formación inicial de dos grupos
de 180 funcionarios de prisiones se inició el 29 de mayo de 1995.

26. A medida que una mayor actividad policial ha dado lugar a un creciente
número de detenciones, se está sometiendo a graves presiones la capacidad de las
prisiones haitianas. Esto se complica con la incapacidad del sistema judicial
para tramitar rápidamente con las debidas garantías procesales los casos de
personas detenidas. La Misión investiga la situación judicial de las personas
detenidas y establece enlace con oficiales judiciales locales para promover una
instrucción más rápida de los casos, incluida la libertad provisional o
definitiva cuando sea apropiada.

27. Existe en Haití una clara conciencia de la contribución que la educación de
derechos humanos puede hacer a la construcción de una sociedad democrática. La
Misión ha trabajado estrechamente con organizaciones no gubernamentales en
Puerto Príncipe y en las provincias. Siempre que es posible responde a las
solicitudes de participar en actividades de derechos humanos y facilita el
material de promoción de los derechos humanos que ha elaborado.

28. Es indispensable abordar las graves violaciones de derechos humanos que
tuvieron lugar en Haití en el pasado reciente para poder establecer cimientos
seguros sobre los que construir un Estado de derecho. El 17 de diciembre
de 1994 el Presidente Aristide emitió un decreto por el que se establecía una
Comisión Nacional para la Verdad y la Justicia, con el mandato de establecer la
verdad respecto de las graves violaciones de derechos humanos cometidas entre el
29 de septiembre de 1991 y el 15 de octubre de 1994 tanto dentro como fuera del
país. El Presidente Aristide inauguró oficialmente, en mi presencia, el 30 de
marzo de 1995 la labor de la Comisión. Los comisionados (cuatro haitianos y
tres internacionales) han celebrado dos sesiones de trabajo a primeros de abril
y mediados de mayo, bajo la presidencia del presidente de la Comisión, que es
haitiano.
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29. La Misión ha prestado asistencia técnica a la Comisión Nacional para la
Verdad y la Justicia en esferas tales como los aspectos operacionales, los
métodos de trabajo, el programa de trabajo y el presupuesto. Con la asistencia
del PNUD, la Misión facilitó visitas de consultoría a cargo de antiguos
oficiales de la Comisión de la Verdad en El Salvador. La Misión ha ayudado
también a contactar a otros expertos internacionales y personal calificado que
tal vez la Comisión desee contratar.

30. La Misión está actualmente en contacto con la Comisión para poner a punto
las modalidades que le permitan transmitir la información sobre violaciones de
derechos humanos documentadas por la Misión. Ésta también está dispuesta a
ofrecer todo tipo de asistencia técnica que esté en su mano a la Comisión cuando
ésta inicie los trabajos de acopio de información.

31. En 1993 y 1994 la Misión proporcionó asistencia médica a víctimas de
violaciones de derechos humanos. Aunque se han registrado muy pocas lesiones
resultantes de violaciones recientes de derechos humanos, las víctimas de
violaciones pasadas siguen acudiendo a la Misión en busca de asistencia que no
pueden obtener en otros lugares. La Misión ha establecido un acuerdo con la
organización no gubernamental francesa Médecins du Monde que permite a las
víctimas recibir tratamiento. La dependencia médica de la Misión también
participa en una red para promover asistencia siquiátrica en Haití a víctimas de
torturas gravemente traumatizadas.

Relaciones entre la MICIVIH y la UNMIH

32. Mi Representante Especial, Sr. Lakhdar Brahimi, está encargado de coordinar
la labor de la UNMIH y de la MICIVIH. El Director Ejecutivo de la MICIVIH,
Sr. Colin Granderson, me informa por conducto de mi Representante Especial y lo
hace directamente también al Secretario General de la OEA. El conocimiento que
tiene la MICIVIH de las cuestiones locales, su experiencia sobre el terreno y
sus conocimientos lingüísticos resultaron de considerable utilidad a la UNMIH en
los primeros meses de sus operaciones. Se han establecido mecanismos a todos
los niveles de ambas Misiones para facilitar la coordinación y el intercambio de
información. La MICIVIH trabaja estrechamente, en particular, con el componente
de policía civil de la UNMIH en cuestiones relativas a la detención y trato de
los presos, así como respecto de otras cuestiones de derechos humanos. El
componente administrativo de las Naciones Unidas proporciona apoyo a la MICIVIH.

Observaciones

33. He tenido oportunidad de conocer directamente la labor de la MICIVIH
durante mi breve visita a Haití los días 30 y 31 de marzo de 1995. La Misión
puede enorgullecerse de haber aportado una contribución fundamental al
mejoramiento del respeto de los derechos humanos en Haití, tanto durante el
período de gobierno militar, cuando tuvo que funcionar frecuentemente en
circunstancias difíciles y peligrosas, como desde el restablecimiento del orden
constitucional en octubre pasado. Tras haber consultado con el Secretario
General de la OEA, no dudo en recomendar que se prorrogue su mandato y se
mantengan sus tareas actuales, incluidas las relacionadas con el actual proceso
electoral.
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34. De acuerdo con el Secretario General de la OEA, había tenido la intención
de recomendar que se prorrogara el mandato durante un año entero, es decir,
hasta el 8 de julio de 1996. Sin embargo, el Gobierno de Haití ha pedido que en
este momento la prórroga se extienda solamente hasta el 7 de febrero de 1996,
fecha en que expira el mandato del Presidente Aristide. He indicado al Gobierno
que sería importante que toda petición de prórroga del mandato con posterioridad
a aquella fecha se reciba antes de que la Asamblea General, en su quincuagésimo
período de sesiones, examine el tema titulado "Situación de la democracia y los
derechos humanos en Haití". Entretanto, recomiendo que, antes de que expire el
presente mandato el 8 de julio de 1995, la Asamblea General decida prorrogarlo
hasta el 7 de febrero de 1996.
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Anexo

CARTA DE FECHA 23 DE JUNIO DE 1995 DIRIGIDA AL SECRETARIO GENERAL
POR EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE HAITÍ

[Original: francés]

Tras la restauración del orden constitucional en Haití, el 15 de octubre
de 1994, ha mejorado considerablemente en mi país la situación de los derechos
humanos. Gracias a la cooperación y la asistencia técnica de la Misión Civil
Internacional en Haití (MICIVIH), el Gobierno tiene en curso la aplicación de
una profunda reforma del poder judicial y una campaña de educación popular con
el fin de promover el respeto de los derechos fundamentales de todos los
ciudadanos.

Desgraciadamente, la amplitud de la tarea exige que se mantengan y
refuercen las actividades en curso para que el respeto de los derechos humanos
en Haití sea un hecho irreversible.

Así pues, de conformidad con mi carta de 8 de enero de 1993, solicito que
se renueve el mandato de la Misión civil hasta el 7 de febrero de 1996, de
acuerdo con lo dispuesto en la resolución 49/27 de la Asamblea General, de 5 de
diciembre de 1994.

Sigo convencido de que el establecimiento de un estado de derecho en Haití
es una condición indispensable para el florecimiento de la democracia.

(Firmado ) Jean-Bertrand ARISTIDE

-----


